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Abstract: Rubén Guerrero’s (Utrera, 1976) picto-
rial work offers a constant review of the essential 
fundamentals of the painting, paying special at-
tention to the process, the practice of the painting 
as motive of reflection. It poses a dispute between 
two-dimensionality and three-dimensionality, 
figuration and abstraction, denial of the back-
ground and the figure, and reality and fiction. 
Traditionally, conflicting dualities that dialogue 
and support themselves create a new conceptual 
space: the bordering area.
Keywords:  Painting / geometry / space / percep-
tion and composition. 
Resumen: La obra pictórica de Rubén Guerrero 
(Utrera, 1976) ofrece una revisión constante de 
los fundamentos esenciales de la pintura, pres-
tando especial atención al proceso, la práctica 
de la pintura como motivo de reflexión. Plantea 
un enfrentamiento entre la bidimensionalidad 
y la tridimensionalidad, la figuración y la abs-
tracción, la negación del fondo y la figura y la 
realidad y la ficción. Tradicionalmente, duali-
dades antagónicas que dialogan y se comple-
mentan generando un nuevo espacio concep-
tual: la zona limítrofe. 
Palabras clave: Pintura / geometría / espacio 
/ percepción y composición. 
*España, artista plástico. Doctor en Bellas Artes por la Universidad de Sevilla en la especialidad 
de Pintura. 






























































































En el año 1994 conocí al pintor Rubén Guerrero (Utrera, 1976), coincidiendo con 
el inicio de su formación artística en la Facultad de Bellas Artes de Sevilla. Ya en 
aquel momento los trabajos de Guerrero destacaban por su nivel conceptual y 
procedimental, muy superior al resto de compañeros. Desde entonces ha ido co-
sechando numerosos premios y exponiendo en Galerías y Ferias de Arte Interna-
cionales (Shanghái, Roma, México DF, San José, Sao Paulo y Miami, entre otros).
Como veremos, el discurso que plantea Guerrero es una revisión de los fun-
damentos básicos de la pintura (color, espacio, textura, composición, gestua-
lidad, geometría, mímesis). A través de ellos construye su personal lenguaje y 
reflexiona sobre la importancia del proceso que conforma la obra.
Mediante esta aproximación analítica pretendemos extraer cuáles son las 
claves que definen la obra de Guerrero en el momento actual de madurez. A sa-
ber: qué discurso plantea, cómo concibe el proceso de creación, qué referentes 
conceptuales tiene y qué constantes permanecen. En definitiva, la búsqueda de 
la identidad del artista. 
1. En la zona limítrofe de la pintura
Rubén Guerrero cuestiona las diferentes concepciones artísticas –espaciales, 
gramaticales y compositivas- que conforman la historia de la pintura. Su len-
guaje es el resultado de una búsqueda incesante de los innumerables grados de 
apariencias de la representación –y de la imagen- que oscila entre la figuración 
y la abstracción. Según el artista: 
[La dicotomía abstracción/figuración] es una dicotomía frecuente en la historia de 
la pintura desde Mondrian o Nicolas de Staël. En mi obra esa dualidad define perfec-
tamente mi trabajo: no siento complejo al distanciarme de las formas hasta puntos en 
los que éstas dejan de ser inteligibles, me interesa ese territorio fronterizo y esa ambi-
güedad para provocar un estado de incertidumbre en el espectador. A pesar de ese dis-
tanciamiento con la figuración mi trabajo siempre hace referencia a formas concretas; 
es también una forma de distanciarme de la representación. A pesar de todo me siento 
más cercano a la figuración. (Torre, 2012: 573) 
Existe también un diálogo entre las abstracciones geométrica o gestual y la 
representación de la realidad más objetiva (Figura 1). Guerrero incorpora “ele-
mentos geométricos dentro de la figuración, son como yuxtaposiciones pero 
que participan de los elementos figurativos” (Guerrero, entrevista, 2017). De 
este modo, se genera una “nueva dimensión” comprendida entre el plano físico 
del cuadro (las dos dimensiones), donde reside la geometría, y la negada pro-









































Figura 1 ∙ S/T, (línea de área), 2015. Óleo y esmalte sobre 
lienzo, 198x132 cm. Fuente: artista.
Figura 2 ∙ S/T, 2012. Óleo y esmalte sobre madera (Políptico), 





















































Según Arnheim la bidimensionalidad y la tridimensionalidad de la repre-
sentación han sido una constante en la historia del arte pues:
Las composiciones pictóricas en que se pretende llenar un espacio tridimensional se si-
túan en un punto medio entre dos concepciones espaciales extremas, con ambas de las 
cuales han de tener relación. Estas dos concepciones son las de constancia de cero por 
cien y constancia del cien por cien. En la constancia de cero por cien, la representación 
pictórica es una proyección total aplastada sobre un plano frontal; en la del cien por 
cien ocupa un escenario plenamente tridimensional. En la práctica ninguna represen-
tación ocupa una u otra de estas posiciones extremas. Lo que hay es una espacialidad 
intermedia, que según el estilo tiende a uno u otro extremo… (Arnheim, 1997: 148) 
Extrapolando esta dualidad podemos advertir en la obra de nuestro prota-
gonista “la constancia de cero por cien” en la geometría y “la del cien por cien” 
en el espacio figurativo que recrea. Pero este último nos plantea un nuevo con-
flicto; la profundidad existente es contrarrestada por la disposición y cualidades 
del objeto representado –posee una mayor dimensión en altura y anchura que 
en sentido ortogonal — , pues es paralelo o abatido al plano del cuadro. (Figura 
1) Por tanto, las obras de Guerrero no son “cuadros ventana” sino superficies 
pictóricas que interrumpen la mirada. Para ello utiliza el recurso de trompe l´oeil 
haciendo coincidir “la propia representación figurativa y la propia realidad de 
la superficie del cuadro” (Canal Sur Televisión, Vídeo: 2016). En la mayoría de 
los casos existe un espacio comprendido entre el límite del cuadro y el límite 
del objeto que representa. De este modo hace más evidente la utilización del 
recurso del “engaño del ojo” que es la intención del artista.
Otra estrategia frecuente en la obra de Guerrero es el binomio realidad-fic-
ción. La mímesis convive con otras apariencias diversas que intuimos o deduci-
mos pero no identificamos:
Existe una ambigüedad intencionada entre realidad y ficción en mis trabajos, que 
responde a una necesidad de provocar un grado de desconcierto en el espectador. Me 
interesa mantener la posibilidad de distintas direcciones en la lectura de la obra, ya 
sea a nivel formal o argumental. (Torre, 2012: 572) 
Detectamos leyes físicas, pero no reconocemos con exactitud lo que repre-
sentan (Figura 2): en el panel superior izquierdo encontramos segmentos ver-
ticales que son iluminados y que arrojan sombras sobre una superficie y en el 
inferior derecho una cuña cuya cornisa arroja sombra sobre unas franjas ver-
ticales. Ambos elementos dialogan con objetos reales, explícitos, como un bri-
llante papel arrugado. 









































Rubén Guerrero se basa en la adecuación de la bidimensionalidad y la tridime-
sionalidad. Pero también recurre el artista al tradicional concepto espacial del 
fondo y la figura, no obstante, negándolo. Desaparece esta disgregación en su 
obra con el fin de hacer confundir el motivo con el fondo (Figura 3 y Figura 4). 
En realidad, esta estrategia está apoyada en el discurso que el pintor Daniel Bu-
ren planteó en la década de los 60, cuando redujo la pintura a su “grado cero”.
Con todos estos dualismos conceptuales Guerrero construye su discurso, 
entendido como una reflexión sobre la pintura y su proceso. Así lo confirma 
el artista:
[Intento] reflexionar sobre la percepción, el consumo de la imagen y también de forma 
autorreferencial [sobre] la propia pintura. Cómo asimilamos una realidad fragmen-
tada, virtual e inconexa. En nuestra civilización de la imagen, donde predomina lo 
prefabricado, lo diferido, lo reproducido, lo real se ha visto desplazado por la copia 
y la simulación. Mi pintura responde a esto alejándose de las nociones de realidad y 
reafirmando su condición de artificio, escenificando su propio espacio de representa-
ción. (Torre, 2012: 572) 
A Guerrero no le interesa contar historias que estén supeditadas a un texto, 
incluso en los títulos de sus trabajos no explica nada, más bien orienta:
…no hay ningún argumento literario en mis trabajos, son bastante mudos. Siempre 
ha habido algo que no me ha convencido de la idea de cargar literariamente la obra 
y mucho menos que sea narrativa, no cuento nada. Aquello que cuento es lo que tú 
quieres creer que cuento, pero yo particularmente, no cuento nada… (Guerrero, en-
trevista, 2017) 
Sin embargo sus trabajos, apoyados en el mundo real, aluden a través de 
objetos y formas a la figura humana. Casi siempre aparece algún elemento 
que alerta de su presencia (Figura 5) — en el centro la forma rectilínea de unas 
piernas, un arco de círculo girado que recuerda a una sonrisa y dos elementos 
circulares en la parte inferior derecha que representan unos ojos-. En otras oca-
siones, la ausencia física humana es evocada a través de la proporción, de la 
escala: “no quiero que (las obras) sean miniaturas ampliadas, tienen como una 
cierta relación con el tamaño de la figura humana”. (Guerrero, entrevista, 2017) 
Pese a su temprana madurez artística la obra de Rubén Guerrero posee unas 
constantes que definen su mundo: estructuras geométricas y volumétricas, 
sombras arrojadas, reflejos, brillos, perforaciones que abren nuevos espacios, 





















































Figura 3 y 4 ∙ S/T (Ideé de peinture 1). 2014 Óleo y esmalte sobre 
lienzo. 250x166 cm. Fuente: artista.  S/T (Ideé de peinture 2). 2014 
Óleo y esmalte sobre lienzo. 250x150 cm. Fuente: artista.










































Procuro encontrar un motivo sencillo que me permita sugerir ciertas cuestiones de la 
pintura. La idea de ese capote triangular (Figura 6), lo que más me interesaba, en 
primer lugar, es que hay un elemento detrás que no vemos, luego que separa dos espa-
cios y luego que divide el círculo y lo pliega hacia dentro, parte del círculo desaparece, 
entiendes que hay como un pliegue. Era una referencia a Guilles Deleuze sobre su libro 
“El pliegue”, era esa historia relacionada con la pintura, de los elementos que son im-
portantes en la obra y que no están… (Guerrero, entrevista, 2017)
Una vez expuesta la gramática que define la pintura de Guerrero veamos de 
qué modo aborda el proceso de creación donde mantiene un equilibrio entre lo 
que quiere hacer y el tiempo que eso requiere. No pretende realizar obras que se 
eternizan en el proceso.
 
2. El proceso de la pintura
 Rubén Guerrero presta especial atención al proceso, reflexiona sobre la prácti-
ca de la pintura y sus posibilidades. El artista distingue dos formas de resolver 
una obra: una muy certera y otra caprichosa. La primera se basa en un ejercicio 
de rigor figurativo, se centra en un motivo y profundiza en él hasta el límite: 
Te planteas el cuadro de una forma muy clara, tienes la imagen en la cabeza y la lle-
vas a cabo. Tienes la sensación de que debe suceder algo más en el proceso para que se 
justifique todo aquello, te siente tranquilo porque sabes cuando acabó el cuadro. (Arte 
Contemporáneo en España, Vídeo: 2014)
La segunda forma de plantear el trabajo es caprichosa pues a priori no tiene 
muy claro el resultado que pretende conseguir:
…el cuadro empieza a mutar, el propio cuadro te va pidiendo soluciones, […], sientes 
la sensación de que es infinito. Mueves partes del cuadro, empieza a rotar, una imagen 
empuja a la otra y suceden cosas fortuitas, afortunadas, […], se ensaya en el mismo 
cuadro. Nunca tienes la sensación de calma, de fin. (Arte Contemporáneo en Espa-
ña, Vídeo: 2014)
 
Estas dos maneras no siempre caminan separadas, de hecho, en un gran 
número de obras conviven simultáneamente. Se trata de buscar un equilibrio 
entre el rigor y el capricho. Dicho proceso es muy intuitivo pues genera nume-
rosas modificaciones, superposiciones de capas de pintura donde a veces puede 
quedar constancia de las anteriores: 
Siempre dejo un testigo mínimo, no eliminar del todo lo que hice, ese testigo temporal 





















































para descongestionar la carga a la que somete la obra). No quiero que quede todo 
el testigo de que no fui tan certero, sino intento eliminar parte de esos errores pero 
no todos, […] pretendo que sea una resolución feliz, con cierta claridad. (Guerrero, 
entrevista, 2017). 
 En cualquier caso, las ideas llegan al cuadro muy depuradas –crea una es-
pecie de archivo en el ordenador, imágenes que hace con el móvil, la cámara 
de fotos e internet, las cuáles revisa constantemente y va eliminando aquellas 
que no le interesa-. Desde la maqueta escultórica inicial que se fabrica, pasando 
posteriormente por fases digitales donde la imagen es tratada y analizada hasta 
que es llevada al lienzo. Por otra parte, este no está delimitado en sus inicios, es 
decir, Guerrero trabaja sobre un soporte de grandes dimensiones que cuando 
está muy avanzado decide qué formato debe tener, recortando por alguno de 
sus lados.
 A modo de resumen, decir que la actitud de Rubén Guerrero ante la pintu-
ra tiene un componente ético, cada decisión está muy meditada. Recordemos 
para finalizar sus propias palabras:
…mi intención no es complicarme la vida a la hora de plantear una obra, entre otras 
cosas porque luego queda pedante, si te pasas de rizos y pliegues se nota que te quieres 
lucir y eso es vanidoso. Entonces, hay que medir y equilibrar, no es necesario demostrar 
que tú sabes hacer eso… (Guerrero, entrevista, 2017).
Figura 6 ∙ S/T, (La mitad de lo que ves), 
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 Conclusiones
Rubén Guerrero se sitúa firmemente en una zona limítrofe de la pintura. Como 
hemos visto se mueve entre las habituales dualidades opuestas. Pero yendo 
más allá de estos binomios, la obra de nuestro protagonista ofrece una jerar-
quía de diferentes grados de representación de la imagen, en la cual explora sus 
múltiples lecturas: desde la mímesis más rigurosa a la abstracción más gestual y 
radical, pasando por estadios intermedios de ficción y abstracción geométrica. 
Para concluir, Guerrero plantea diálogos conflictivos y equilibrados entre 
los elementos representados y la negación de la ilusión de profundidad. En de-
finitiva, habla del espacio de la pintura desde el espacio físico del cuadro. 
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